Presentación del Libro “El Mensaje de Silo”

12 de Setiembre de 2008

Salón “El Lector”

Asunción (Paraguay)

En primer lugar quisiera agradecer a los amigos de Paraguay que han organizado y me han invitado a realizar esta presentación.

También agradecer a la Editorial “El Lector” y en especial a Pablo Buriam por haber resonado tan positivamente a esta iniciativa, que hoy se ve reflejada en esta edición tan bien realizada.

He participado en varias presentaciones. Cada una de ellas enfocaba la obra de maneras muy diversa. Todas ellas me iban dejando la riqueza de un nuevo punto de vista, una nueva interpretación. Cada una de ellas exploraba regiones nuevas… miraba la obra desde un ángulo distinto, desentrañaba misterios diferentes.

Pero, ahora me toca a mí ….y con sinceridad les confieso que no me fue fácil decidir qué decir, como enfocar la presentación, no fue fácil quitar toda autocensura y volcar en palabras mi profundo sentir sobre el Libro.

No soy escritor, ni erudito en literatura, no soy crítico literario, así que poco podría decir acerca de esos aspectos de la obra.

Podría comenzar, me dije, haciendo mención a la  estructura del libro:

Este “Mensaje de Silo” consta de tres partes: El Libro, La Experiencia y el Camino.

El Libro es conocido desde hace tiempo como “La Mirada Interna”.

La Experiencia está planteada a través de ocho ceremonias.

El Camino es una serie de reflexiones y sugerencias.

Más particularmente, si hablamos de “La Mirada Interna”, y a decir, por las propias palabras del autor:

“La Mirada Interna, trata sobre el sentido de la vida. El Tópico principal sobre el que discurre es el estado psicológico de contradicción. Allí se aclara que el registro que se tiene de la contradicción es el sufrimiento y que la superación del sufrimiento mental es posible en la medida en que se oriente la propia vida hacia acciones no contradictorias en general y, en particular, hacia acciones no contradictorias en relación con otras personas.

Este libro, contiene el germen de la espiritualidad social y personal y de una Psicología y Antropología muy amplias….”

Pero sentí que no podía quedarme allí.

 Una pregunta daba vueltas en mi cabeza: ¿Cómo presentar un Libro que para uno mismo no “es” solo un libro?

Decidí apelar a lo que me ocurre cada una de las miles de veces que he sentido la necesidad de abrir y leer aunque más no sea unas pocas líneas de este “Libro”.

Este Libro es para mí mucho más que un libro. Es un gran espacio abierto, lleno de secretos, de certezas, de fantásticas intuiciones, de incógnitas atrapantes,  de emociones profundas.

Es una guía para explorar todos los caminos de  mi “ser”, todos  los caminos que se abren cuando el ojo ya no es ojo, sino que se vuelve “mirada” y no cualquier mirada, sino que se vuelve profunda “mirada interna”. Entonces, exploro allí  mis sensaciones, mis pensamientos, mis emociones…mi superficialidad y también mi profundidad.

Los invito hoy a recorrer juntos algunos de esos miles de senderos que se descubren al abrir “La Mirada Interna”. Convirtamos este encuentro en una experiencia conjunta de lo que maravillosamente es “igual-pero-diverso”.

Comencemos juntos a andar el camino. Llegamos entonces al Cap.I “La Meditación”, y allí nos dice:

   1. “Aquí se cuenta como el sin sentido de la vida se lo convierte en sentido y plenitud.

   1. Aquí hay alegría, amor al cuerpo, a la naturaleza, a la humanidad y al espíritu.

…

…  Aquí se habla de la revelación interior a la que llega todo aquel que medita en humilde búsqueda.”

¿Cuántas veces me he preguntado acerca del “sentido” de mi vida?
¿Cuántas veces me aguijonea ese “para qué de mi vida”? …me desestabiliza…me inquieta…me sorprende...Sí, me digo,  ese “para qué”...ese “hacia dónde voy”… tiene mucho que ver conmigo…
¡Y aquí se cuenta!..
¡Si, definitivamente, quiero ese sentido!
Pero como será esto de “humilde búsqueda” ¿...De qué revelación interior me habla……de qué interior?

Doy un salto, estoy en el Cap.II “Disposición para comprender”

   1. “No pienses que vas a comprender discutiendo conmigo. Si crees que contrariando esto tu entendimiento se aclara puedes hacerlo pero no es ese el camino que corresponde en este caso”.

   1. Si me preguntas cual es la actitud que conviene, te diré que es la de meditar en profundidad y sin  apuro lo que te explico aquí.

   1. Si replicas que tienes cosas más urgentes en que ocuparte, responderé que siendo tu deseo dormir o morir, no haré nada para oponerme.

Cómo será no discutir,…y meditar en profundidad… y sin apuro.

¿Cómo hacer para no discutir conmigo mismo, como calmar esos ruidos que me invaden permanentemente?

Definitivamente, tengo que predisponerme de un modo distinto.

No quiero “dormir”, tampoco “morir”.

¡Si!, ¡quiero comprender!
Dejo la superficie, busco mayor “profundidad”, silencio los ruidos….calmo el apuro, extiendo el tiempo.

De repente arribamos al  Cap. III “El sin-sentido”

Descubro el “abismo”,  esa nada donde se silencia mi ser. Todo da igual, no hay moral, no hay justificación… todo es superficialidad, solo repetir, durar, vegetar, permanecer...

Cuantas veces en un mismo día, en un mismo mes o año, me invadió ese sin-sentido de la vida.

Pero allí, en ese mismo lugar, el Guía de viaje me replica:

“En muchos días descubrí esta gran paradoja: aquellos que llevaron el fracaso en su corazón pudieron alumbrar el último triunfo, aquellos que se sintieron triunfadores quedaron en el camino como vegetales de vida difusa y apagada. En muchos días llegue yo a la luz desde las oscuridades más oscuras, guiado no por enseñanza sino por meditación.”

En el Cap.V comienzan las “sospechas”… del sentido

1. A veces me he adelantado a hechos que luego sucedieron.

2. A veces he captado un pensamiento lejano.

3. A veces he descrito lugares que nunca visité.

4. A veces he contado con exactitud lo sucedido en mi ausencia.

5. A veces una alegría inmensa me ha sobrecogido.

6. A veces una comprensión total me ha invadido.

7. A veces una comunión perfecta con todo me ha extasiado.

8. A veces he roto mis ensueños y he visto la realidad de un modo nuevo.

9. A veces he reconocido como visto nuevamente algo que veía por primera vez.

...Y todo ello me ha dado que pensar. Buena cuenta me doy que, sin esas experiencias, no podría haber salido del sin-sentido.

Al escuchar estas palabras, algunas imágenes vienen a mi mente. Recuerdo esos momentos…ese paisaje, esa situación tan extraña, esa alegría profunda, ese encuentro, esa comprensión que impacta sin explicación, ese sueño inspirador, esa comunión con Todo…

No, no importa, no caigo en la trampa de buscar explicación….me quedo solo con esa sensación profunda y sin tiempo, que estremece los músculos, que inunda con su suave alegría… que abre la sospecha y alimenta para seguir el camino.

Estoy en lo “profundo” pero descubro que paradójicamente “subo”… que “despierto” y así ya en los Cap. VII y VIII…irrumpe la “Fuerza”.

Descubro que no soy solo dolor, sufrimiento, “cuerpo”,…descubro nuevas sensaciones, ondulaciones, imaginación, recuerdos, comprensiones, intuiciones, energías….

No están solo en mí, están también en los demás…en la historia, en lo mejor y en lo peor de la historia.

Descubro que “está-en-mi”, que no depende de nada ni de nadie. Eso me maravilla.

Descubro que puedo llegar a “ella”, descubro que es motor, es alma y sentido……pero veo también que si me vuelvo a “dormir” ella es  también mi “sin-sentido”.

En lo “profundo”, me mantengo “despierto” y noto que sigo “subiendo”...Y descubro que hay Leyes, hay “Principios”.

Descubro el día y la noche, la acción y la reacción, el verano y el invierno… y observo que “todo está bien”.

Descubro a los “demás”,  comprendo cómo tratarlos y tratarme, como liberarme también actuando allí “afuera”.

“Cuando tratas a los demás como quieres que te traten, te liberas”.

Me puedo liberar, estoy ya mucho más liviano, camino y me siento liviano, sin apuro, con certeza de que este es mi “camino”.

A veces me detengo, a veces me distraigo…pero ya no tengo dudas, “estoy en el camino”.

Y así, avanzando, llegamos al final de esta profunda y sublime “Mirada Interna”.

Es el capítulo final, el Cap. XX  “La Realidad interior”, allí el Guía se despide y nos dice:

Cuando se habló de las ciudades de los dioses adonde quisieron arribar numerosos héroes de distintos pueblos; cuando se habló de paraísos en que dioses y hombres convivían en original naturaleza transfigurada; cuando se habló de caídas y diluvios, se dijo gran verdad interior.

Luego los redentores trajeron sus mensajes y llegaron a nosotros en doble naturaleza, para restablecer aquella nostálgica unidad perdida. También entonces se dijo gran verdad interior.

Sin embargo, cuando se dijo todo aquello colocándolo fuera de la mente, se erró o se mintió.

Inversamente, el mundo externo confundido con la interna mirada obliga a ésta a recorrer nuevos caminos.

Así, hoy vuela hacia las estrellas el héroe de esta edad. Vuela a través de regiones antes ignoradas. Vuela hacia afuera de su mundo y, sin saberlo, va impulsado hasta el interno y luminoso centro.

 Y así me siento hoy, en el centro de mi centro. Comprendo que todo está en mi mente. No sólo lo “entiendo”, lo “comprendo-en-profundidad” y esa comprensión me llena de alegría.

… Dejamos  “La Mirada”, damos un salto y llegamos a la Parte III… Estamos  en el centro de “El Camino”.

Pero, ¿qué hay en este “Camino”?.... ¿páginas casi vacías?

En este vacío, como suaves melodías, aparecen frases sugerentes que me invitan al encuentro y a la inspiración:

No es el vacío de la “nada informe”. Es  un vacío distinto, es un “vacío energizado”, es un vacío lleno de unidad y armonía… suave armonía creadora.

Las frases sugerentes, me invitan a una profunda reflexión:
...“No dejes pasar tu vida sin preguntarte: ¿“Quién soy”? 
“No dejes pasar tu vida sin preguntarte: ¿“Hacia dónde voy”?
…¿Quién soy?.... ¿Hacia dónde voy?

Es el camino del encuentro con la profundidad del “ser”. Es la manifestación del “ser” que responde y me dice:

“No imagines que estas solo en tu pueblo, en tu ciudad, en la Tierra y en los infinitos mundos”

Es el mismo “ser” que me conecta con los demás y en profunda rebelión contra la violencia y la injusticia me dice…y me digo:

...“ Si eres indiferente al dolor y al sufrimiento de los demás, toda ayuda que pidas no encontrará justificación”

...“Si no eres indiferente al dolor y al sufrimiento de los demás, debes hacer que coincida lo que sientes, con lo que pienses y hagas para ayudar a otros”.

Es el “ser” que me susurra:

 “No crea que en tu muerte se eterniza la soledad”.

Aquí me quedo,... aquí nos quedamos, en “El Camino”, que es también espacio profundo, es silencio, es unidad y armonía.

Y llegamos al final del encuentro,.. Y vienen a mi mente aquellas palabras que resonaran en la montaña hace poco tiempo:

“Mientras las palabras van muriendo en calma, nuestras miradas las reemplazan...

Nuestras miradas se encuentran y se comprenden en profundidad”……

Nada más.

Muchas gracias.

Victor Piccininni

12/09/2008
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